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Diario de una ocasión perdida 
más de 180.000 militantes, más de 100 diputados, casi un tercio 
de los municipios y consejos generales, una compacta formación 
de científicos e intelectuales, han hecho de aquellos socialistas en 
de bandada de los años sesenta el primer partido de Francia. En 
bazas y en esperanzas. 
Un partido con tendencias y corrientes: los restos de la SFI.o, 
el CIR, eJ ERIS el CERES, la Assises, etc.; en el que se batalla 
duro y claro por el control y la upremacía, pero en el que la 
politica de las persona e antes que nada política del país, y en el 
que el enfrentamiento de los epónimos es consecuencia del en-
frentamiento de las ideologías. 
Un partido, hijo de la sociedad, y sobre todo, de sus empeños, 
de sus fantasmas. Y cambiando con ello . Por eso el PSF no se pa-
rece en nada a la SFIO. Las excelentes tesis doctorales de Patrick 
Hardouin y Philippe Garraud no han dado fundada noticia de ello. 
La estructura socio-profesional de los militantes socialistas france-
ses en 1951 y en 1977 presenta los siguientes porcentajes: clase 
obrera, 44 y 18 %; clase media baja, 53 y 59 %; clase media alta, 3 
y 22 %, respectivamente. El tanto por ciento de mujere , en las 
mismas fecha , pasa del 8 aJ 15 %, y la edad media que era de 51 
años y 7 me es se convierte en 43 años y 8 meses, formando las 
clases de edad entre los 30 y los 50 años el grupo mayoritario. 
Feminización, rejuvenecimiento, y tirón hacia arriba -con 
una notabilí ima promoción acial transgeneracional-, rasgos do-
minante · de la realidad francesa de los años 70, o, al menos, de su 
imagen ublimada, son también las principales características del 
PS actual. Característica que se acentúan cuando pasamos de los 
militantes a lo Órganos directivos: 63 8 % de los miembros del 
Comité Directivo son titulados uperiores y más de un tercio tie-
nen el grado de doctor o son profesores universitarios. 
El PS ha sabido dotarse de una estructura ideológica autó-
noma, que le ha permitido tener una clara identidad política y 
diferenciarse, dentro de la izquierda, del PCF, sin cederle un solo 
palmo de terreno. El Plurali mo político, proclamado y practi-
cado, dentro y fuera del partido, la Autogestión y el Frente de 
clase han sido sus grandes temas y sus mejores armas. Paul Ba-
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. bo y bien 
. Viveret han escrito mue . 
c0t, Roland Cayr?l y PSatn~ entre ~osotros, prepara obre el 
obre ello. Francisco anc. , . 
s roa un concienzudo estudio. . n esa armadura ideol6g1ca, 
te Desde esa composición soc1~;r;~~ciones, con pe~sonalismo 
con deficiencias, claro, con ~~amente el poder político del pro-
-¿pero cómo separar co~~; francés se ha lanzado ~ la gr_~n 
tagonismo person~l1- ~Estado sin renunciar a cambiar la v1 a 
aventura de conquistar e . ' 1 
la sociedad. .es ecial en los seis meses que .º 
y En su último congreso y' en p . ' todos los niveles, sm 
ontroversia a · han precedido de ásp~ra c onendas de e tados mayores, sm 
ñas de trastienda ru comp ha comenzado a probar que ~~ar el bulto a Ja hora de la verd:~le con la condición de gran 
la democracia int~roa es co:~~;o y lo unanimismos ~e f~chada 
rt 'do El centralismo demo 'dad y de su eficacia, y la pa 1 • de su auton . . 
han perdido con ello parte co m!ís, a su horizonte utópico. 
. da e ha acercado, un po izqmer 
4. Un manifiesto electoral 
1 do últimas décadas, una 'd durante a · · l s Alain Touraine ha s1 o, . 1 d ntro de las ciencias socia e 
de la presencias más inesqu1vab es ~osición institucional en la 
del veci~o país. Por u~a parte,ri~~legiado encuadramiento en la 
Escuela de Altos. ~studio ~su Jerda no comunista, ~ por otra, su 
intelligentsia pans1~a de la ~q-libros estudios, arnculos, ~te. -
abundante producción escn a , destacados portavoces. de a so 
h ho de él uno de los mas han ec ¡ 
. 1 gía francesa actual. T uraine desde La evo u-
c10 ~l decurso científico-intelectu~l ~e Re~aulr (1955) ha ta Muer-
ción del tr~baj~ obre(r~;~)l~s ~:~~~las revista sociol~g!~ª!se~~~ 
te de una izquierda Ob ervateuo> y «Le Mann . . 
. r adas hasta el «Nouvel ~ ·ntercambia prest1g10 téc-
c1a IZ portamiento público que ' 
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nico-profesional contra audiencia social y que otro representante 
cimero del mismo sector científico y de la misma generación 
Pierre Bourdieu, ha descrito, en su análisis del mercado d~ 
bienes simbólicos, como la circulación en el campo de la gran 
producción cultural de los agentes del campo de la producción 
restringida («Le marché des bien symboliques», L'Année So-
ciologique, 22/1971, págs. 49-126). Este comportamiento es hoy 
usual en el gremio, y Dahrendorf en Alemania , Peter Berger en 
EE.UU., Bottomore en Gran Bretaña, Lucien Rioux en Cana-
dá, Alberoni en Italia, son , entre otros, nombres de la sociolo-
gía que poddan incribirse en la misma práctica. 
En el caso de nuestro autor, esa orientación ha venido acom-
pañada de una voluntad, cada vez más efectiva, de participar en 
la vida pública de su país, cuyas manifestaciones culminantes me 
parecen haber sido: Su alineación militante a través del cua-
drante 'Socialista en la Unión de la Izquierda durante la etapa 
anterior a las elecciones legislativas de 1978; su dedicación profe-
sional a los movimientos sociales -<:uyo nombre lleva la institu-
ción universitaria que dirige--, y la fundamentación teórico-
metodológica de su posición científica actual en base a lo que 
llama la «intervención sociológica». 
Por ello, y por su colaboración habitual en «Le Matin» y en 
«Le Nouvel Observateur», ambos dentro del área de influencia 
del Partido Socialista por sus conocidas simpatías por Michel 
Rocard, por sus continuas denuncias de la indefensión de las 
fuerzas populares y de las amenazas autocráticas, y por su partici-
pación en las luchas pasadas y presentes de la izquierda, es muy 
difícil calificar su último libro L'aprés-socialisme como un puro 
alegato reaccionario y antisocialista. De ahí su interés. 
En él propone Touraine el abandono de la ideología y hasta 
de la designación socialista; el reforzamiento de la representa-
ción y de la acción sindical y su autonomización de los partidos 
políticos; el fomento y potenciación de los nuevos movimientos 
sociales y la prevalencia de su orientación sobre la de las fuerzas 
polfticas; la renuncia a los planteamientos de clase y el enfoque 
de la contienda electoral corno esa política de masas que exige la 
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. a io universal; y, dicho en dos 
elección de un presidente por sufr !a político cuyos dos núcleos 
palabras, la adopción de un.~rog~demización económica y la ex-
fUndamentales deberían_ ser Et ro trumento para ello tendría que 
tensión de la democracia. .1dns c·1alista en partido demócrata 
·ó del part1 o so . da 
ser la transform~c1. 0 . ue la enérica de la izqwer · 
sin otra referencia ideológica f gcomo una posible opción po-
Estas propuestas se formu an °? ·able y por ende eficaz Y 
. mola úmca v1 , . . 
lítica entre otras, smo co d l erspectiva de la izqu1erd~, en 
progresista, al m~n.os des ~a ~de a las posibilidades y ex1gen-
cuanto que es la umca que ~ po . l ya hoy predominante en 
. d garullctón socia , d 
cias del tipo e or 11 a sociedad programa a. , y que el autor aro . · últ'ple-
nuestros paises.. al de L'Apres-Socialisme, m. i 
La hipótesis fundament d 1 f bro no puede ser más mequí-
mente reiterada a lo largo ; 1 
1 
c¿mo práctica ha muerto, pe-
voca: el socialismo co.m.o mo e ot~rrar su cadáver no sólo impid~ 
ro el hecho de no dec1d1rnos a en d la izquierda sino que consu-
la reorganización de las fuerzasl e mb·10 social Esta muerte del 
l Yor para e ca · 'd tuye un obstácu? ma , omo realidad histórica se no~ ev1 en-
socialismo como tde~logia y c us tres principios constitutivos: ~a) 
cia a través de la quiebra ~e~ obrero y de su representa~1ó~ 
la función capital del mov~1ent~l a el modernizador y soc1ah-
política en la lucha de clases, (b) . p npel progreso inscrito en el 
d del Estado· (c) la creencia e za or . '. ? . 
sentido de la h1stona. ¿Cómo. El movimiento obrero ha tenido 
Veámoslo muy breve~ente .. dustrial en Ja que ocupaba una 
siempre, incluso en la soc1ed~d ~de intervención limitada ~ la 
posición central, una ca~a~1~~ bajo sin que su acción pudiera 
organización del mundo e reªso so~ial en su conjunto, y me~os 
afectar' decisivamente, al pr~~ en Ja condición de protagonista 
aún traducirse, co~o pret~n Es~~ capacidad de la clase obr~r~ ha 
de su transformación tota . da al perder el movun1en-
, 1 · dad programa . ·ó disminuido aun en a soc1e . . 1 no sólo por su regres1 n 
to obrero su papel de ac~or p:uc~~~ del trabajo, sino (a) por la 
cuantitativa dent~o de~ m1~mode los conflictos sociales; (b) por la 
creciente instituc1onal;1Zac1ón 1 l con otras clases y grupos; (c) 
homogeneización social y cu tura 
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po~ la reorganización de las cate . . 
nmdad -trabajadores fi'o gonas profes10nales y la disco . 
fo;;"" laboral y por el ¿b:ir.=:: ::~eot~ale>-; de la pla~~: 
so re todo y.fundamentalment ( au onorrua obrera· 
ámbito en el que se localizan la:~e11 ~orque el trabajo no es y~ ~j 
En cuanto a la virtuar d d c10~es centrales de clase. 
Estado, Touraine se ded' I a progresista y modernizadora d 
mensión oligárguico-bu ica ~ desmontarla, insistiendo en la d~l 
d d fr rocratlzadora de lo est t 1 \· 
. a ente a la sociedad, tanto en , a a y en su voraci-
hstas y socialistas -e t los paises desarrollados capita 
URSS n re estos últimos . • 
. - como en los del T M , en especial en la 
imposibilidad de conciliar lase~~~~ un~o, para concluir en la 
tado, que postulaba sirnultáneam ~s s~ciales y el poder del Es-
Respecto del tercer ele en e e modelo socialista. gun~a el autor, que el desa~~?.~º· ¿quién cree ahora, se pre-
rrara la prehistoria de la human. de las fuerzas productivas ce-
de la libertad? Más allá d l .J?ad y nos establecerá en el reino 
tenei:iios tan aguda conci~n~i~n~~ ~ctual de civilización de la que 
perdido todo sentido pues sól ' :rea del progreso continuo ha 
eurocéntrico de modernizació~ p~ a tenerlo dentro del modelo 
sobre la base del paradigm.a ql e_ por una parte, generalizaba 
otra evo utivo su propia hi t · parte, confiaba la felicidad d l ' . s ona, y, por 
ahorro del hoy. e mañana al esfuerzo-trabajo-
El quicio cardinal de la sociedad 
en el que se producen las t & p~ogramada, causa y ámbito 
bir 1 ransiormac1ones que b d 
se, no o constituye la te l gí . . aca an e descri-
característica principal no es c~o o ~ smo la información, Y su 
pone sino su perspectiva sist: ~on1unto de medios de que dis-
nuevo orden hegemónico b dm1ca y el establecimiento de un 
gura así como la nueva est~~~a ~ne l~ te~noc~acia,, que se confi-
debe de entenderse no como el ommac16n._ Esta, a su vez, e~ del conjunto de los a aratos ~der de los técmcos, sino como 
c1ones, sean privadas oppúbli dingentes de las grandes organiza-
L cas. 
os nuevos movimientos sociales . la tecnocracia, apuntan al co 6 ? al impugnar frontalmente 
mada y se inscriben en su c~:li nt mismo de la sociedad progra-
c o central, convirtiéndose con 
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ello en los agentes sociales privilegiados del cambio. El autor 
toma pie en el análisis del movimiento de mujeres, de los movi-
tllientos nacionalistas y autonómicos y de los movimiento anti-
nucleares -que, como queda dicho han sido objeto de su dedi-
éaci6n profesional en los últimos años- para esbozar el nivel 
formal de esta nueva categoría y sus modalidades operativas. El 
salto desde la afirmación de la identidad al rechazo del nuevo 
tJlarCO de la dominación y la conjunción entre contestación cultu-
ral y lucha social les confieren su verdadera dimensión y hacen de 
ellos los vectores capitales de la transformación política y social. 
Consecuencia lógica es que Touraine ofrezca como alternativa al 
inmovilismo del Partido Social}sta y, en general, a la esclerosis de 
los partidos de la izquierda, aferrados a la ideología marxista, el 
agrupamiento de todos los movimientos sociales en una sola for-
mación de objetivos políticos y hasta electorales, bajo la égida de 
la «Ecología política>» como su punta de lanza. 
Antes de apostillar, rápida pero diversificadamente la tesis y 
los principales argumentos del sociólogo francés, quiero refe-
rirme, aunque sólo sea de pasada, a las críticas de que ha sido 
objeto, como una prueba más de la estulticie política de la mayor 
parte de las reacciones ideológicas de la izquierda. 
Me parece ridícula la descalificación del libro, en que se ha 
abundado en Francia desde su aparición, por parte del socialismo 
marxista (PCF CERES y Marxismo-leninismo) , tachándolo de 
neo-social demócrata. Entre otras cosas porque desde los propio 
supuestos de Touraine lo que precisamente no puede existir en 
Francia -a causa de la debilidad de la acción de clase y de su 
fraccionamiento en corrientes sindicales de distinta obediencia-
es una social democracia. A la que, por otra parte, y entendida 
como la «alianza de luchas de clase y democracia» , si fuese via-
ble., se adheriría en seguida el autor. Carece por completo de pertinencia el encasillarle despectiva-
mente en la <mueva izquierda americana» o el motejarle de refor-
mista, porque, por una parte, son designaciones que él, abierta-
mente, enarbola y, por otra, todos sus confutadores, con excep-
ción de los defensores de la lucha armada, han renunciado tam-
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bién a la revolución. Justamente su sentido sincrético, su pragma-
tismo y el talante transaccionador de su andadura son los que dan 
mordiente política a sus planteamientos. Recordemos, además 
que ~a estrategia de la ~nquista pr?gre.siva de espa~ios, sociales y 
políticos de poder, ha sido, para la izquierda, a partir de mediados 
de los sesenta - vid. el André Gorz del Socialismo dificil- la 
panacea universal frente a la impotencia revolucionaria. 
Lo que desde una perspectiva radical podría reprochársele a 
Touraine no es su reformismo, sino la modalidad y los soportes del 
mismo. En particular su fe en «la clase dirigente modernizadora» y 
su confianza en las instancias institucionales como vehículos de la 
transformación, que le alejan de las penetrantes reflexiones de 
Alberoni en Movimientos e Institución (Il Mulino, 1978). 
Pero los dos grandes reparos que hay que hacerle a este libro 
son su provincianismo y el tratamiento del tema del Estado. Es 
extraño que Touraine, tan atento a la realidad mundial, tan vin-
culado, en su vida y en su obra, a la realidad del Tercer Mundo 
-especialmente latinoamericana, ahí están Adriana, su partici-
pación en el combate, entre otros, chileno, su libro sobre «Las 
conciencias dependientes»- contraiga esta vez su análisis a los 
límites casi estrictos del hexágono francés, dando pie con ello a 
las suposiciones de escapismo y sumisión al orden mundial de las 
multinacionales que se le imputan (vid. Alain Bihr y Jean-Marie 
Heinrich, «Saos Prolétariat ni Socialisme», en Le Monde Diplo-
matique, noviembre de 1980). 
El tema del Estado, capital en cualquier reflexión socio-política 
contemporánea, como reconoce el autor, está tratado no sólo 
con la excesiva premura que caracteriza el nivel teórico de todo 
L'Apres-Socialisme, sino contradictoriamente, ya que si por un 
lado se conculca el papel del Estado en las sociedades actuales y 
se postula una realidad política postestatal, por otro, se reivin-
dica la necesidad de un Estado «capaz de las grandes decisiones», 
instrumento necesario de defensa nacional en un «contexto inter-
nacional peligroso» y medio de «regulación del desarrollo y de la 
competencia económica». 
Con todo, la gran objeción al libro es la que acabo de mencio-
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nar: la sumariedad en la presentación de sus categorías teóricas 
. fundamentales. No se puede despachar el con~epto de clase so-
cial en menos de media página, cuando obviamente no ~e le 
mane ja en ninguno de los sentidos convencionalmente marxistas. 
Como no puede quedarse en el tint~r~ el nivel ~ los modos de 
articulación de ta acción de los movUDJentos sociales -deus ex 
·machina de la reflexión tourainiana- y de la lucha ~e c~s~s, 
cuando se declara que con la sociedad programada se mtens1fica 
esa última. Como no cabe hacer de la opinión públic:3 una d~ las 
piezas esenciales de toda la construcción soci~-política Y de1arla 
en la más completa oscuridad. Como no es pos1ble declarars.e oo-
marxista y seguir utilizando, sin más, categ~~as como conflicto ~ 
luchas de clase aparatos de Estado, clase dirigente Y clase dom~­
nante, que nos' vienen de aquella trad~ci~n científica. O recurnr 
al inacabable uso taumatúrgico del adjetivo riuevo, de tan desa-
gradables resonancias para oídos de.izquierd~s. Sob~e tod~ cuan-
do se ha hecho del análisis y de la intervención social O~Jeto de 
una vida. Ese es el reto de Touraine, porque «La. Voix et l~ 
Regard» es un buen principio pero que hay que segmr profundi-
zando. Ahí hay que citarle y esperarlo. , 
Por lo demás, este manifiesto electoral, en la línea d~ lo ~ue 
supuso, en Francia, René Dumont hace siete.años y en ~a drrecc1ón 
en la que empujan André Goxz~ Ja~ues J~ard, Attali, Rosanva-
llon, Viveret, etc., tiene su indiscutible utilidad. Es ur~e°:te sacu-
dir enérgicamente el manzano de las falsas certe~s soc1abstas~ de 
las burocracias partidistas de la izq~erda, ~e las siestas dogmáticas 
del marxismo, de las seguridades 1deol6g1cas del progreso, de los 
ritos democráticos cura-lo-todo. Pero llegando hasta el final. Por-
que debajo de los ~<pavés» post-socialistas, está ~<la pla?e» de la 
democracia. En la que tampoco cabe ya construir la Cmdad del 
Sol. Y si no, que lo digan los españoles. 
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